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E
stá uno harto de oír
que toda crisis contie-
ne elementos de opor-
tunidad; en ocasiones,
sin embargo, un ejem-

plo nos recuerda que el tópico
es cierto: se oye hablar de la apli-
cación en España de un llama-
do “modelo alemán”, que permi-
tiría pactar reducciones de jor-
nada laboral a cambio, o de re-
ducciones de salario, o de pago
con cargo al subsidio de desem-
pleo de la diferencia con respec-
to al salario íntegro. El ministro
de Trabajo se mostraba satisfe-
cho de la buena acogida que la
idea parecía tener. La idea tie-
ne, en efecto, un aspecto muy
encomiable: permite a las em-
presas retener personal valioso
a un coste soportable durante
un periodo de vacas flacas; el
trabajador, por su parte, se aho-
rra la incertidumbre que conlle-
va la necesidad de buscar un
nuevo puesto, a cambio de una
reducción de salario; desapare-
cen los costes de adaptación de
unos y otros; cuando la situa-
ción mejora, la empresa puede
ponerse a plena capacidad en
poco tiempo. Peromerece la pe-
na preguntarse si esa planta de
origen germánico mantendrá
su naturaleza benéfica al ser
trasplantada a nuestro suelo ibé-
rico o si, por el contrario, dege-
nerará en un hierbajo.
No perdamos de vista que el

objetivo de lamedida, enAlema-
nia, ha sido preservar el capital
humanode la empresa para sua-
vizar en lo posible las rupturas
que toda crisis lleva consigo y
no lastrar su futuro: no ha sido
concebida como un expediente
para mantener el empleo a cor-
to plazo. Uno teme que aquí la
medida se use con esta segunda
finalidad: me pareció entrever,
al oír las declaraciones del Mi-
nistro, que él la veía como una
medida para “repartir trabajo”
(y así reducir las cifras del pa-

ro); si esto es así, uno se huele
que esa medida se aplicará a sec-
tores con mucho paro, es decir, a
la construcción.
Esto sería un gran error: costo-

so para las arcas públicas ymoles-
to para el ciudadano, que vería có-
mo se alargaban hasta la eterni-
dad las zanjas abiertas en sus ca-
lles. Sobre todo, ruinoso para
nuestro futuro: ya que el sector
de la construcción tardará déca-
das en ser lo que fue entre el
2005 y el 2007, hay que sacar a
toda la gente joven del sector y
enseñarles algo que sirva para el

resto de su vida laboral; asunto és-
te del que, por cierto, no oímos
hablar. Mantenerlos a media jor-
nada es hacerles un mal favor.
En segundo lugar, la aplica-

ción de la medida en Alemania se
ha hecho de costumbremediante
acuerdos a nivel, no ya de empre-
sa, sino de planta, porque es en
cada planta dondemejor se cono-
ce las posibilidades. Esta tradi-
ción no existe aquí; y uno se echa
a temblar pensando –las declara-
ciones de un dirigente sindical
así lo sugerían– que las reduccio-
nes de jornada pudieran ser obje-
to de negociación colectiva: es de-
cir, que fueran tratadas por una
de las piezas de nuestro mercado
laboral más necesitadas de refor-
ma. Si esto es así, para cuando se
hayan puesto de acuerdo unos y
otros en los requisitos, condi-
ciones y controles que conside-
ren satisfactorios, y hayan dise-
ñado un cuadro de aplicación
obligatoria –es decir, de imposi-
ble aplicación para casi todos–
que permita poner en marcha el

proceso, lo peor de la crisis ya
habrá quedado atrás.
Por último, esta medida, aun-

que benéfica, tendrá, incluso si se
aplica bien, una repercusiónmuy
pequeña, ya que su ámbito se li-
mita al personal muy cualificado;
y sorprende que no se dedique
mayor esfuerzo a otras, en poten-
cia mucho más eficaces, que van
de lo mayor a lo más pequeño:

¿no estaremos, una vez más, co-
giendo el rábano por las hojas?
En el ámbito de la negociación co-
lectiva no se oye hablar de la uni-
ficación de los contratos, que tan-
tos reclaman: si esto queda así,
¿seguirá siendo más barato para
el empresario despedir trabajado-
res temporales que meterse en
líos de reducción de jornada?
Aun en el mismo ámbito, ¿no es

un poco cómico pedir una reduc-
ción de jornada en un país con la
tasa de absentismo más alta del
mundo civilizado? ¿Nopodría ce-
der la férrea resistencia sindical
a una verificación independiente
de las bajas médicas para reducir
un poco la enorme picaresca que
ahí se embalsa? Y, para no olvi-
dar la cuota de responsabilidad
de la otra parte, ¿no podríamos
hacer algo por ordenar lo que to-
do el mundo reconoce como el
horario laboral más irracional
del universo?Un observador des-
apasionado piensa que la solu-

ción hacia la que tendemos, bajo
ese rótulo inocente de concilia-
ción, consistirá en someter a los
niños, de los docemeses a los die-
ciocho años, a un régimen esco-
lar tan inhumano como el laboral
que sufren sus padres: ¿obedece
esto a una ley natural, o es más
bien fruto de la negligencia?
Pensemos en la infinidad de

horas ocupadas en conversacio-
nes y negociaciones entre empre-
sarios y sindicatos, bajo la égida
del Gobierno: ¿no es alarmante
que los frutos sean tan escasos, y,
peor aún, tan carentes de relevan-
cia? El lado bueno de la crisis, lo
que quizá pudiera compensar los
malos ratos por los que muchos
pasan, es precisamente la posibili-
dad de desechar estructuras y
procedimientos cuyo tiempo ha
pasado. Aquí parece ocurrir lo
contrario: cada cual está encasti-
llado en su costumbre: resistilla y
no enmendalla sigue siendo nues-
tra consigna. De seguir así, el pai-
saje que se nos ofrecerá a la sali-
da del túnel no será muy amable.
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La medida alemana
no ha sido concebida
como un expediente
para mantener el
empleo a corto plazo
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¿No podríamos hacer
algo por ordenar lo que
se reconoce como el
horario laboral más
irracional del universo?
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